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Que durante la Semana Santa y el ve-
rano es cuando mayor número de despla-
zamientos turísticos se producen por la 
geografía española, es algo  que a nadie 
se le escapa. Por eso quedamos sorpren-
didos al comprobar que Arévalo no figu-
raba en las guías editadas por la Junta de 
Castilla y León. Pensamos que se trataría 
de un error. Dichas guías, con difusión 
nacional en un formato y universal en su 
versión digital, ésta la podéis ver en In-
ternet, nacen con el objetivo, declarado 
en su propio texto: “… para que pueda 
acercarse a conocer la arquitectura de 
pequeñas iglesias y ermitas de Castilla 
y León”. Existen varias rutas que cu-
bren toda la geografía de la región. En 
la Ruta del Mudéjar al sur del Duero 
no está Arévalo, pero sí están Madrigal 
de las Altas Torres y Fontiveros. Que no 
aparezca Arévalo es como si no incluyé-
semos a Roma o Jerusalén en una lista de 
ciudades vinculadas a las religiones.

Buscando calificativos para este 
despropósito, reiterado en el tiempo y 
agravado por la cerrazón de templos y 
mentes, no encontramos palabras, sólo 
hechos. Durante el mes de mayo fuimos 
testigos del gran número de visitantes 
que pudieron admirar la iglesia de Santa 
María y recogimos las manifestaciones 
de los mismos. Ponderaban el magnífico 
legado que habían tenido la oportunidad 
de contemplar. Nos felicitaban por po-
seer un Patrimonio tan rico y la posibili-
dad que ofrecía la ciudad de Arévalo de 
compartirlo con los visitantes.

Desde entonces nos encontramos 
un gran número de viajeros que lamen-
tan tener que irse de Arévalo sin poder 
contemplar aquello que en muchos casos 

han venido a ver de propio intento. Las 
visitas guiadas y la apertura de la ofici-
na de turismo, siendo acertadas, resultan 
claramente insuficientes. El excursio-
nista de hoy en día cuesta de ajustarse 
a estrictos horarios casi funcionariales y 
más en vacaciones. Gustan de pasear sin 
prisa, visitando ora una iglesia ora una 
taberna.

Pero es que además de privar al turis-
ta del placer de contemplar nuestro Patri-
monio, de TODOS, estamos reflejando 
una imagen negativa. Recientemente nos 
comentaba un simpático trotamundos 
cordobés, que le recordábamos a esos 
personajes, tan sabiamente retratados en 
la picaresca española, que guardaban sus 
alimentos en los viejos arcones y alace-
nas, cerrados con llave y privaban tanto 
al servicio como a sus propias personas 
del alimento necesario para la vida.

Tal vez se trate de una estrategia de 
potenciación del turismo y que a noso-
tros se nos escape su comprensión, por la 
complejidad o inteligencia de la misma. 
Lo que está claro es que viendo el discu-
rrir de sectores como el agrícola, ganade-
ro o industrial en la comarca de Tierra de 
Arévalo, es el turismo una de las pocas 
actividades económicas que nos puede 
permitir un respiro económico.

Puede que sea una postura castiza del 
Arévalo más trasnochado y desfasado en 
el tiempo, que todos recordareis con la 
expresión tan familiar de: “Presumir de 
tacón y pisar con el contrafuerte”.

Ni podemos, ni debemos ser como 
esos estudiantes que se conforman con 
un aprobado ramplón, cuando tienen 
capacidades sobradas para intentar con-
seguir la matrícula de honor. Tenemos 

el Patrimonio, tanto cultural como na-
tural. Estamos cerca de cualquier parte. 
Casi  que vayas donde vayas pasas por 
Arévalo. Los particulares, con sus inci-
pientes negocios en algunos casos y con-
solidados en la mayoría, están creando 
la infraestructura necesaria para acoger 
y atender a los visitantes. La voluntad 
y el ofrecimiento de personas de toda 
condición, estudiantes, jubilados y des-
ocupados es constante. Deberíais ver en 
algunos casos cómo llegan a emocio-
nar algunos en sus ofrecimientos por su 
amor a esta tierra.

El edificio que alberga la Biblioteca 
Municipal en Arévalo, fue el lugar que 
inspiró y donde nació la asociación que 
tomó su nombre y que entre otras activi-
dades se encarga de editar esta humilde 
revista. Tiene en su frontispicio una ins-
cripción en latín en la que  podemos leer: 
“Ars longa, vita brevis” (sic), y que nues-
tro experto en lenguas se ha encargado 
de traducir ─a su libre albedrío, eso sí─ 
de la siguiente forma: “QUIEN SE CAN-
SE QUE LO DEJE, OTRO OCUPARÁ 
SU LUGAR”. Y éste, amable lector, es el 
lema que tanto los que desde los puestos 
de la asociación como en los puestos de 
la revista, seguimos cada día de nuestras 
vidas desde que comenzó nuestra anda-
dura hace solamente un año.
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UN NUEVO ARÉVALO

Bienaventurados los pobres de memo-
ria porque de ellos será el infinito reino 
de los ignorantes. Es ese un reino vacío 
de historia, sin sensibilidad, sin inteligen-
cia ni gusto y donde las personas, felices, 
tropiezan tantas veces como quieren con 
la misma… ¿piedra?.  

Para convertir Arévalo en una mo-
derna ciudad bastaría con multiplicar la 
avenida de Emilio Romero unas cuantas 
veces a lo largo y ancho de su casco ur-
bano, añadiendo una gran circunvalación 
paralela a los ríos Adaja y Arevalillo. 
Como tengo oído que el ayuntamiento ha 
empleado en la construcción de la plaza 
de toros los ingresos de los futuros años 
-¿legislaturas, decenios?-, expongo a con-
tinuación un lucrativo medio para conse-
guir tal fin. 

Trazar amplias y cómodas avenidas 
por toda la ciudad supone empezar por 
desmantelar la parte antigua, eficaz mane-
ra de remediar el estado de penosa ruina 
en el que está desde hace muchos años. 
En lugar de dejar que se caigan los mo-
numentos sin más, como ocurre ahora, y 
sin beneficio alguno, el punto fuerte de mi 

plan reside en desmantelarlos a concien-
cia, con delicadeza y rigor científico para 
poder así venderlos y obtener unos ingre-
sos cuantiosos. Por extraño que parezca, 
hay compradores para semejantes ruinas. 
La única condición es que se puedan re-
construir allí donde las lleven. Hay necios 
que ponen precio de oro a esas centenarias 
piedras. No importa por qué o para qué 
lo hagan, si para montar museos como 
“The Cloisters” en Nueva York (donde, 
por cierto, atesoran monumentos de sego-
vianos y sorianos que se nos han adelan-
tado), para sede de instituciones públicas 
o para domicilios privados. Que se las 
lleven, que hagan lo que quieran con esta 
polvorienta herencia que tanto estorba e 
incomoda. El incomparable beneficio que 
dejará esta venta permitirá seguir adoran-
do al todo poderoso hormigón, que será, 
sin duda, el dios del siglo XXI. Ya veréis 
como dentro de otros 500 años aún vienen 
de América o de donde sea a comprar lo 
que aquí ya no queremos. 

Puro cinismo. Siempre me ha dado 
una profunda pena pasear por ese museo 
de Nueva York o por el de Cluny de París 
o por tantos otros donde guardan parte 
de nuestra Historia y nuestro Arte. Está 

allí, la mayoría de las veces porque no 
supimos apreciarla. Esa actitud también 
nos identifica, mejor, nos califica. Por eso 
Arévalo se refleja tanto en la nueva plaza 
de toros (que espero sea al menos fun-
cional) como en el estado del casco anti-
guo y las veredas de los ríos. El corazón 
monumental de la ciudad está en ruinas 
y su entorno natural privilegiado es un 
vertedero. ¿Hasta cuándo tanta desidia? 
¿Cómo puede colocarse una sola “pie-
dra” nueva mientras no se hace nada 
para evitar que las antiguas terminen por 
derrumbarse? ¿Por qué no se usan las 
mismas ideas en pro de la “fiesta de los 
toros” para argumentar la recuperación 
del patrimonio histórico? ¿Pero hace fal-
ta de verdad justificarla? ¿Hay manera 
de encarar el futuro sin asumir el pasa-
do? El nuevo Arévalo sólo podrá ser nue-
vo si se asume como ciudad monumental 
y centenaria, cuando devuelva sus ríos a 
los ciudadanos propios y ajenos, cuando 
en vez de oír a paseantes interminables 
lamentos sobre el estado de la ciudad, oi-
gamos alabanzas sinfín por el placer que 
les supone recorrer sus calles y veredas. 
Cuando Arévalo se reconozca, al fin, en el 
orgullo de ser arevalense, con todas sus 
piedras en el camino.

Marta LÓPEZ BERISO

SOBRE LA RUTA ECO-DEPORTIVA

Hola. He leído vuestro número 3 de 
La Llanura y aunque tengo en mi poder 
los dos primeros números reconozco que 
sólo los he mirado por encima sin llegar 
a leerlos. 

En todo caso creo que merecéis el 
apoyo y el reconocimiento al esfuerzo y 
empeño que desde hace mucho tiempo 
lleváis poniendo y que habéis plasmado 
en La Llanura. 

He leído el tema de la ruta eco-de-
portiva y la verdad es que me parece una 
muy buena idea, no sé realmente que su-
geriros, pero sí me parece estupenda. En 
Arévalo hay mucho, muchísimo paseante 
(sólo hay que ir por meta), unos cuantos 

ciclistas (algunos fijos y asiduos y otros 
de temporada) y algún que otro corredor 
como es mi caso... es decir, que clientela 
sí que tendría la ruta. 

Esta vieja idea integraría por fin nues-
tro patrimonio natural (nuestros dos ríos) 
y cultural, legado que nunca hemos tra-
tado bien. Segovia, Cuenca, Sepúlveda...
son lugares estupendos en los que desde 
hace muchos años lo pueden disfrutar, en 
los que han integrado el río y la ciudad, lo 
cultural, lo cotidiano y lo natural,  a la par 
que les da belleza a dichas localidades. 

En fin, que este sueño, como otros 
muchos de Arévalo, pueda ver la luz. 

Un saludo 

Nacho MARTÍN



ALBERGUE DE PEREGRINOS
Siguen pasando los días y siguen lle-

gando a Arévalo los peregrinos que reco-
rren el Camino de Santiago. Allá por el 
mes de junio solicitamos conjuntamente 
con la Asociación de Amigos del Cami-
no de Santiago en Ávila, la habilitación 
de un Albergue de Peregrinos en Aréva-
lo, final de la etapa entre Gotarrendura 
y Arévalo y comienzo de la siguiente, 
camino de Medina del Campo.

Como pueda parecer que existen 
dudas, teniendo en cuenta la única res-
puesta que hemos recibido a través de la 
prensa, entre la figura del peregrino y la 
del transeúnte recomendamos la lectura 
del Diccionario de la RAE entre otros 
textos de interés, así como visitar las pá-
ginas WEB de nuestra asociación y la de 
la Asociación de Amigos del Camino de 
Santiago en Ávila, cuyas direcciones a 
continuación proporcionamos:

la-alhondiga.blogspot.com/
http://www.amigosdelcaminoe-

navila.org/etapas/etapas.htm
Mientras, seguiremos contemplando 

cómo los peregrinos llegan y se van y en 
el mejor de los casos son confundidos 
con lo que no son. ¡Buen camino!

PALACIO DE LOS SEDEÑO
Este y otros palacios y casonas de 

Arévalo, testigos de hechos y épocas 
gloriosas, fragmentos de nuestro rico 
─y también deteriorado─ patrimonio, 
avanzan poco a poco hacia la más ig-
nominiosa ruina, las más de las veces a 
causa del abandono y la desidia de sus 
dueños y de la propia administración 
que sigue sin querer o sin saber aportar 
soluciones. ¡Cuanta falta hace un Plan 

Especial de Protección, Rehabilitación 
y Desarrollo del Casco Histórico-Artís-
tico en Arévalo!

PERFUMES DE VERANO
Durante los meses de verano los días 

y las noches se llenan de un perfume que 
podríamos definir como apestoso —y 
nos quedamos cortos— provocado al pa-
recer por los llamados “Purines” que se 
tiran en las tierras de labor. Tal parece 
que vivamos en la Floralia.

Los purines no sólo contribuyen a 
contaminar nuestro acuífero, también 
mantienen sensible y muy activo, duran-
te todo el verano, nuestro sentido olfa-
tivo.

¿No se puede hacer algo con respecto 
a este asunto que tanto huele?

PLENO MUNICIPAL
Al no haber habido Pleno Municipal 

en el mes de septiembre, no se ha podi-
do tratar ningún asunto relacionado con 
turismo, cultura, ni patrimonio histórico-
artístico o medio-ambiental.

LIMPIEZA DE LAS CUESTAS
Parece que por extensión de la lim-

pieza de las alamedas y ribera del río 
Arevalillo, el Ayuntamiento de Arévalo 
ha tomado la determinación, por su parte, 
de limpiar las cuestas. Bienvenidas sean 
todas estas iniciativas, bien vengan solas 
o acompañadas. Hacía ya tiempo que las 
cuestas de Arévalo no se limpiaban.

AGOSTO CULTURAL
Este pasado mes de agosto se ha ca-

racterizado por una interesante y varia-
da oferta cultural: Torneos deportivos, 
Fiesta de la bicicleta, ballet, conciertos 

musicales, el Mercado Medieval, las, 
nunca suficientemente ponderadas Visi-
tas Nocturnas, que ademas este año han 
cumplido sus 25 años, exposiciones de 
fotografía y pintura, Campeonato Nacio-
nal de Fuerza.

La verdad es que en este “Agosto 
Cultural” ha habido oferta para todos los 
gustos.

EN BERCIAL DE ZAPARDIEL 
HACE 4.500 AÑOS
Una buena exposición y una interesan-
tísima conferencia a cargo del arqueó-
logo J. Francisco Fabian han recordado 
en Bercial de Zapardiel las excavaciones 
del yacimiento calcolítico del Tomillar, 
en que aparecieron los restos de un pe-
queño grupo de humanos que sobrevi-
vían hace unos 4.500 años.

 pág. 3   la llanura nº 4 septiembre 2009    

REGISTRO CIVIL:
Movimiento de población agosto 2009
Nacimientos; 0 niños 0 niñas
Matrimonios; 10
Defunciones; 2

Actualidad
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Entrevista a Sonsoles Arroyo
La Concejalía de Cultura del Ayun-

tamiento de Arévalo ultima en estos días 
la preparación del Certamen de Teatro 
Aficionado “Ciudad de Arévalo”, un 
certamen de carácter nacional en el que 
la titular del área, la teniente de alcalde 
Sonsoles Arroyo Fragua dedica gran 
parte de su tiempo.

No obstante la responsable munici-
pal de Cultura realiza a lo largo del año 
numerosas actividades relacionadas con 
su área, que la convierten en una de las 
concejalas más dinámicas del munici-
pio.

-¿Resulta costoso organizar un 
certamen de teatro de las caracterís-
ticas del de Arévalo?

-Es uno de los eventos al que más 
tiempo dedicamos en la Concejalía de 
Cultura debida a la cantidad de cosas 
que hay que organizar. A primeros de 
julio se oferta la convocatoria del cer-
tamen con la publicación de las bases. 
Posteriormente se nombra un comité de 
selección, durante un mes entero se es-
tán viendo los vídeos de las compañías 
para seleccionarlas. 

También hay que hacer la publici-
dad, nombrar un jurado, ver las obras, 
reunirse con el jurado y emitir el fallo. 
El certamen finaliza con la entrega de 
premios en noviembre, por lo que son 
muchos meses de intenso trabajo

-¿Hay algún cambio para esta nue-
va edición?

- Este año el certamen lleva el nom-
bre de Maruchi Fresno. Cuando esta ac-
triz de origen arevalense falleció, crea-
mos el premio con su nombre para el 
premio a la mejor protagonista femenina 
como homenaje a ella. Entonces el pre-
mio que representa a su efigie se conce-
derá a la mejor compañía. De esta forma 
se evita el dar mayor importancia a una 
actriz, que a un grupo.

También se han cambiado los pre-
mios. Se han eliminado los premios a la 
actriz y al actor secundario y en su lugar 
se ha creado un premio para distinguir a 
la compañía que quede en segunda po-
sición. De esta forma los premios indi-
viduales a la interpretación son para el 
mejor actor y la mejor actriz.

-Hay quien considera que en el 
certamen se eligen obras muy com-
plicadas para el público en general. 
¿Qué opina de esto?

El teatro como vía de cultura tiene 
que ser una propuesta de creación, una 
vía de comunicación de reflexión y ade-
más de entretenimiento. Está bien que 
en determinadas fiestas se pongan obras 
divertidas. Pero creo que una actividad 
cultural debe de llevar algo más que el 
entretenimiento, por eso se incluyen to-

dos los géneros. 
-¿Cómo ve el futuro del teatro 

frente a otro tipo de espectáculos? 
-Creo que mientras existan seres hu-

manos seguirá existiendo el teatro,  y 
este se seguirá confundiendo con la vida. 
Es una forma más de vernos a nosotros 
mismos. 

La competencia que el teatro pueda 
tener con otros espectáculos, le fortalece 
y le hace necesario, con lo que le impide 
que pueda desaparecer, ya que vive y se 
alimenta con lo que otros no pueden te-
ner, como la presencia viva del actor y el 
carácter de ceremonia.

-Otro concurso que en estos días 
fallará su premio es el de Relato Bre-
ve. ¿Cómo se encuentra este certa-
men?

-El certamen literario se ha conso-
lidado, y está entre los mejores, prueba 
de ello es que desde que empezó ha ido 
aumentando en cuanto a número partici-
pantes y de obras, y no sólo por la can-
tidad, sino por la calidad de los autores.

-¿Cuáles son sus objetivos en las 
actividades culturales que organiza la 
concejalía de Cultura?

- Como administración Pública des-
de el Ayuntamiento, trato de difundir y 
dar a conocer todo aquello que a lo largo 
del tiempo ha desarrollado la cultura.

Siempre he tenido claro que el área 
de Cultura debe desarrollar un proyecto 
decidido y tenaz en formación cultural, 
en valores que nacen de la nobleza y la 
dignidad de la persona. Creemos en la li-
bertad como condición del desarrollo de 
las personas y como motor del progreso 
social.

-¿Cómo va la puesta en marcha del 
Museo de la Historia de Arévalo?

-El proyecto ya está muy avanzado. 
Espero que antes de que finalice el año 
se pueda abrir, una vez finalicen los pro-
blemas burocráticos. 

Se ha trabajado mucho en la adquisi-
ción de piezas de cara a que cuando este 
abierto pueda albergar el mayor número 
de bienes posible.

-¿Qué actividades se han puesto en 
marcha desde su concejalía?

-Se han desarrollado numerosos pro-
yectos. Considerando la importancia que 
tienen las artes plásticas se ha puesto 
una de taller de pintura, tanto para niños 
como para adultos que cada curso tiene 
una mayor demanda de alumnos. De 
igual forma se ha consolidado la Escuela 
de Música, triplicando tanto el número 
de alumnos como el de profesores, al 
igual que se ha conseguido darla de alta 
como centro docente oficial de la Junta 
de Castilla y León

También se ha conseguido aumentar 

el número de personas que acuden a la 
Biblioteca Municipal. Para ello se la ha 
dotado de un horario más amplio, así 
como de darla vida, creando en ella un 
punto de información juvenil, un caber 
centro y organizando diversos talleres 
de animación a la lectura u otros de gran 
demanda entre la población juvenil.

Y en este punto quiero destacar el 
éxito de la bibliopiscina, donde se han 
impartido talleres de lectura acompaña-
dos de juegos educativos para los más 
pequeños.

Además del Certamen de teatro y 
apoyando al conjunto de valores que 
encierran las artes escénicas en general, 
venimos ofreciendo todos los meses es-
pectáculos dedicados a la música, a la 
danza y al teatro tanto para el público 
adulto como para el público infantil.

Y la última novedad ha sido la pro-
gramación cultural de verano que veni-
mos desarrollando desde el año pasado 
donde se imparten conciertos de música 
y danza todos los fines de semana del 
mes de agosto.

Las Escuelas de Verano es otro de los 
proyectos más demandados por nuestra 
población. Además de llevar a cabo con 
monitores especializados y formados en 
la educación infantil es un proyecto que 
entretiene a los niños de Arévalo y ayu-
da a conciliar la vida familiar y laboral 
de las personas.

Hemos organizado exposiciones de 
pintura, de fotografía, escultura e histo-
ria, todo ello en un clima de conferen-
cias, charlas y coloquios relacionados 
con los distintos aspectos culturales que 
demanda nuestra sociedad. 

Fernando GÓMEZ MURIEL



Los monumentos de la Reina (I)
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Como madrileño de nacimiento y 
arevalense de adopción quiero contaros 
algunas de mis vivencias que a lo largo 
de los años he tenido con la vecina más 
ilustre de Arévalo. No temáis, solo con 
sus monumentos.

Tras mi desembarco en Arévalo de 
forma permanente en 1976, pronto repa-
ré en la importancia de la Reina Isabel de 
Castilla en la “Ciudad de los Linajes” en 
su historia, en la conservación de su me-
moria, y hasta en el olor de sus piedras y 
monumentos.

Leí todo lo que estaba a mi alcan-
ce, periódicos, publicaciones, repasé la 
historia de España, me informé,  pulsé 
la opinión de las gentes de la Moraña, 
y después, mis visitas en esos tiempos 
a La villa de Madrigal de las Altas To-
rres y Medina del Campo, completaron 
mi relativo conocimiento del que se dio 
en llamar “triángulo isabelino”, es decir 
Arévalo, Medina y Madrigal.

Pero por aquel entonces, un forastero 
como yo, advirtió que algo no cuadraba: 
sólo en Arévalo se echaba de menos una 
exaltación pública de la reina. Segura-
mente mi pensamiento en este tema era 
compartido por otros vecinos Arévalo, 
pero el hecho es que se atravesaba en-
tonces una época de desidia institucio-
nal, sobre todo municipal.

“¿Cómo es posible que esto ocurra?, 

decía yo a los que querían escucharme: 
en Madrigal, en la plaza del convento, 
en Medina, y en otros muchos lugares 
de España hay memoria pública de la 
Reina. Aquí  -en Arévalo-  no”

Afortunadamente hoy esto ya está 
olvidado con el magnífico monumento 
de Fernando Aparicio que en la Plaza 
del Arrabal y  junto al arco del Alco-
cer, se erigió con motivo del V Cente-
nario de su muerte. 

 Nos recuerda la infancia de una 
Isabel jovencita pero digna, la que vi-
vió en Arévalo hasta los 10 años, co-
nocedora de su casta real, con la cabe-
za bien amueblada, previendo quizás 
el devenir que la esperaba, en plena 
formación avalada por sus precepto-
res, en tiempos de penurias económi-
cas a las que su hermanastro reinante 
Enrique IV tenía sometidas tanto a su 
madre Isabel como a ella misma.

También Medina del Campo, tes-
tigo de su testamento y muerte, hubo 
de remozarse por el V Centenario y 
dispuso en el centro de su Plaza una 
brillante reproducción de la Reina, 
obra de Santiago de Santiago,  de gran 
belleza y empaque. 

Con anterioridad Medina contaba 
con un busto de la Reina en la confluen-
cia de las calles Simón Ruiz y Bravo, 
frente a la esquina de la Colegiata, en el 

mismo lugar donde hoy se alza un mo-
numento a la letra de cambio. El busto 
citado se puede contemplar actualmen-
te delante del Centro Cultural Integrado 
en la calle Juan de Álamos.

Pero Medina aún dispone de otra 
obra singular. Es la escultura idealiza-
da de Isabel, denominada “el sueño de 
una reina” que aparece en la entrada 
del Palacio Real Testamentario, obra y 
donación del escultor azteca Carlos Te-
rrés. Y en la primera planta del palacio 
se conserva otro busto interesante.

Y  Madrigal cuna del nacimiento de 
la Reina Católica, ¡cómo no¡, también 
dispone,  de un monumento de M. Ló-
pez fechado en 1982, donde aparece co-
ronada y sonriente, como si ella misma 
supiera su destino en la historia. Está 
situada en el centro de la plaza del con-
vento donde nació.

Las obras escultóricas que hasta 
ahora hemos comentado es muy proba-
ble que sean conocidas por gran parte 
de los vecinos de la Moraña. Pero Isa-
bel de Castilla también dispone de otros 
monumentos mucho menos conocidos. 
Quizás los más antiguos residen en Ma-
drid. Pero de esos hablaremos en un 
próximo capítulo.

Arévalo 04 de agosto de 2009 
Manuel CABALLERO DÍEZ 

Arévalo Madrigal de las Altas Torres Medina del Campo
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Agua = Vida
El artículo AGUA = VIDA, por 

un problema en el proceso de in-
serción en nuestra Llanura núme-
ro 3, de agosto de 2009, sufrió una 
mutilación involuntaria que afec-
taba a la comprensión total del ar-
tículo. Por ello volvemos a publi-
car dicho artículo nuevamente y 
de forma íntegra, dado, a nuestro 
entender, la suma importancia del 
contenido del mismo. 

Agua es igual a Vida, lo afirmo ro-
tunda y categóricamente. O lo que es lo 
mismo sin agua no hay vida.

Andan locos los de la NASA buscan-
do agua en los polos lunares y en Marte, 
para poder equipar estaciones permanen-
tes en estos lugares y que sea posible la 
supervivencia de las personas, animales 
y plantas que allí se pudieran llevar.

Permítanme que califique esto de so-
lemne estupidez. No tenemos bastantes 
problemas con nuestra agua planetaria 
que nos gastamos montones de dinero 
en intentar adivinar si aquella sombra 
captada por la sonda espacial es hielo o 
roca.

Seamos coherentes señores. El agua, 
nuestra agua, requiere toda nuestra aten-
ción y cuidados pues es un recurso im-
prescindible, aparentemente abundante 
pero limitado, por lo que puede llegar a 
convertirse en un recurso escaso sino to-
mamos medidas adecuadas.

No hace falta irse a ningún plane-
ta o satélite, tampoco hace falta irse al 
desierto para comprender lo necesaria y 
vital que es el agua para la vida, cual-
quier tipo de vida, incluida por supuesto 
la humana. Miremos a nuestro alrededor, 
decenas de municipios morañegos no 
tienen agua potable en sus grifos. Como 
pueden comprobar, La Moraña no es la 
Luna pero empezamos a tener problemas 
con la calidad de nuestra agua.

Tradicionalmente el agua potable se 
ha extraído del subsuelo, concretamente 
del acuífero de los Arenales. Este acuí-
fero lo forman aguas fósiles y se ha ido 
formando a lo largo de cientos de miles 
de años, quizás millones, no lo sé, que a 
mí en cuanto me sacan de mis 48 años, 
que son los que cumplo, ya me pierdo.

Los seres humanos vamos demasia-

do deprisa, queremos correr más que la 
propia Naturaleza. Es decir, lo que tarda 
en formarse un montón de años nosotros 
lo queremos explotar en un instante y 
encima se nos hace largo. Diez, veinte, 
cuarenta años en la vida del ciclo de las 
aguas no es más que una gota en el in-
menso océano. Pero estamos haciendo 
más daño a nuestras aguas en los últimos 
cuarenta años que en el resto de la histo-
ria de la humanidad.

Lo cierto es que en estos últimos 
años hemos sacado más agua de este 
milenario acuífero que la que entra, bien 
sea para regadío, bien sea para consumo 
humano u ocio. No contentos con ello, 
hemos llenado los campos de productos 
nitrogenados ya sea en forma de purines, 
excrementos o abonos.

¿Qué se ha producido con esto?: Dos 
graves problemas:

En primer lugar, al sacar más agua de 
la que entra,  el nivel de la capa freática 
disminuye. Esta disminución en el vo-
lumen del agua, produce el aumento de 
la concentración del arsénico, peligroso 
elemento que se encuentra de forma na-
tural en el subsuelo. Dada la toxicidad 
del arsénico el aumento de su concentra-
ción en las aguas hace que estas no sean 
potables, ni para beber ni para guisar, 
ni para lavar los alimentos que se van a 
consumir crudos.

En segundo lugar, al disminuir el vo-
lumen de las aguas del acuífero y seguir 
arrojando a los campos las mismas can-
tidades de productos nitrogenados (abo-
nos, purines, excrementos) se produce el 
aumento de la concentración de nitratos 
en el agua, lo que las convierte igual-
mente en aguas no potables.

Para que nos hagamos una idea 
el agua del acuífero es para los mo-
rañegos nuestro embalse. Si en un 
embalse arrojamos mierda y saca-
mos más agua de la que entra, llega 
el momento en que esa agua se con-
tamina y pierde sus propiedades de 
generar vida. Pues más o menos eso 
es lo que hacemos con nuestro “em-
balse”, el acuífero de los Arenales.

Se puede y se debe intentar evi-
tar esto mediante el control efectivo 
de los productos nitrogenados arro-
jados por los campos, el control y la 
limitación de las extracciones y por 
último, la recarga del acuífero, es 
decir que vaya aumentando el nivel 
de la capa freática.

El acuífero se puede recargar de va-
rias formas. Una de ellas es a través de 
las precipitaciones, por el agua que se 
infiltra hacia el subsuelo. Para ello jue-
gan un papel importantísimo las super-
ficies arboladas, pero esto, si les parece, 
lo dejamos para otra ocasión, pues dada 
su importancia, merece un comentario 
mucho más extenso.

Otra forma es a través de los cauces 
de los ríos. Por ello los cauces regulados 
son un flujo constante de agua hacia el 
acuífero a través de las infiltraciones que 
se producen por los lechos arenosos de 
nuestros ríos, especialmente Adaja y en 
menor medida Arevalillo, Voltoya, Za-
pardiel o Trabancos.

El Adaja, al estar regulado desde la 
presa de las Cogotas, filtra agua al acuí-
fero durante todo el año, pero de forma 
insuficiente porque el equilibrio hídrico 
es negativo. Es decir, el río introduce al 
acuífero una cantidad mucho menor que 
la que nosotros sacamos.

Pero ¿Y el Arevalillo? Si este río pu-
diera tener una cantidad de agua cons-
tante por su cauce, lo que se denomina 
un caudal ecológico, la recarga del acuí-
fero se multiplicaría por dos.

Como todos sabemos el canal del re-
gadío de las Cogotas en su camino hacia 
la balsa de Nava de Arévalo, atraviesa el 
río Arevalillo. Pues bien, desde esta balsa 
se podría regular un caudal ecológico per-
manente para el río Arevalillo. Con esta 
medida saldríamos ganando todos, pues 
el acuífero se vería sensiblemente bene-
ficiado y la vida en su conjunto ganaría 
en calidad y en cantidad, pues las riberas 
se poblarían enseguida de plantas y ani-
males, lo que haría que la biodiversidad 
de este río y de la comarca aumentase 
significativamente ¿Para que irnos pues 
a Marte y gastarnos una millonada de di-
nero en intentar generar vida pudiéndola 
mejorar aquí?

No es por alarmar, pero para prevenir 
hay que ponerse en la peor de las situa-
ciones ¿Qué haríamos en el caso de que 
una gran sequía acabe con las reservas 
del embalse de las Cogotas, y con el acuí-
fero contaminado tal y como está?

Seamos inteligentes, pidamos a la 
Confederación Hidrográfica del Duero 
que recargue el acuífero desde el río 
Arevalillo, proporcionándole un cau-
dal ecológico.

En Arévalo, a seis de agosto de 2009
Luis José MARTÍN GARCÍA-SANCHO



Sabemos que la idea de una cosa es 
relativa al sujeto que interpreta esa cosa. 
Se llama subjetividad. Y por distintos 
procesos mentales y cognoscitivos, esa 
subjetividad, se convierte en objetividad 
que, naturalmente, está fuera del alcance 
del sujeto y no es opinable por ser Rea-
lidad. De lo anterior se desprende que 
las opiniones son discutibles y las Rea-
lidades no. La luna será, siempre, la luna 
aunque un ciego, al no verla, niegue su 
existencia. Las opiniones son, por defini-
ción, discutibles y, además, tendenciosas 
cuando se intenta convencer a otros de 
que, el desatino opinado, no admite ré-
plica. A eso, los filósofos, lo llaman “so-
fisma” que en román paladino (es decir 
castellano puro y duro) significa, entre 
otras cosas, falacia o falsedad. Lo dicho 
nos lleva a considerar que emitir opinio-
nes disfrazadas de sabiduría depende más 
de la verborrea de quien las emite que de 
los conocimientos reales que el emitidor 
posea (perdón por el neologismo casero). 
El asunto se agrava cuando los respon-
sables de esas opiniones, tendenciosas, 
consiguen una clientela incauta que, de 
buena fe, se traga el dictamen de los far-
santes. Desconfiemos, por tanto, de las 
opiniones de esos charlatanes que son 
como ciertas aves parlanchinas: si adies-
tramos a una cotorra para que repita, in-
cansablemente, las palabras “victorino” 
o “alabastro”, por ejemplo, el animalito, 
irracionalmente, insistirá en articular di-
chos vocablos aunque tenga delante una 
zapatilla.

Si queremos conocer la naturaleza (o 
calidad física) de una estatua de piedra 
acudiremos a un cantero, estatuario o ar-
tista con experiencia para que nos ilustre. 
Pero a nadie, en su sano juicio, se le ocu-
rriría consultar con un ingeniero naval, 
ni con un veterinario, ni, mucho menos, 
con un bondadoso sacerdote experto en 
latines y teologías. Y, sobre todo, evitará 
las lecciones que, sobre el tema, pueda 
proporcionar cualquier cantamañanas.

Todo lo anterior es aplicable a los 
múltiples aspectos del saber humano y, 
en esta ocasión, a ese sinfín de bulos, 
mitos y tópicos asilvestrados que alfom-
bran nuestra Villa (o Ciudad) y que ire-
mos desgranando, uno a uno, si el tiem-
po lo permite y con el superior permiso.

Hoy me centraré en “… una de las 
obras de arte más importantes de la ciu-

dad, la escultura en alabastro de San 
Zacarías …” (El subrayado es mío y el 
entrecomillado transcripción literal de 
un libro, en edición y distribución do-
mésticas, que tengo entre mis manos). 
También podemos leer en otro libro 
(éste en edición sufragada por el mis-
mísimo contribuyente), que sospecho se 
apoya en el anterior, que dice: “…y una 
talla en alabastro de un santo (se cree 
que puede tratarse de S. Zacarías)…”. 
Yo no salgo de mi asombro y sigo con el 
misticismo hecho puré desde lo de SAN 
VITORINO. ¿Es ético afirmar, nada me-
nos que por escrito, que una pieza escul-
tórica está hecha de tal o cual material 
sin conocer, en absoluto, el material que 
se describe? ¿Qué consideración hemos 
de tener con libros cuyos errores (posi-
blemente heredados) siguen uno a otro 
como las cuentas de un rosario? A mí, 
personalmente, me hace sonreír con el 
mismo sarcasmo que si alguien quisiera 
hacer carrera operística sin saber sol-
feo.

En ciertos lances se acuerda uno de 
aquel santo baturro  llamado Pascual 
Bailón que, siendo pastor de cabras, 
fraile lego y analfabeto, terminó escri-
biendo unos “Cartapacios”. Pero los 
milagros son los milagros y nada tienen 
que ver con las osadías. Ni con esa coto-
rra que delante de una estatua de MÁR-
MOL repite, sin pestañear, el vocablo 
ALABASTRO.

El ALABASTRO, señores míos, es 
una semipiedra de color blanco purísi-
mo, translúcido o semitransparente que 
fácilmente se puede rayar con la uña. Es 
una variedad del yeso hidratado (sulfato 
de calcio) y su peso, aproximado, es de 
2.400 kilos por metro cúbico. Su cali-
dad escultórica es muy inferior a la del 
mármol.

El MÁRMOL ESTATUARIO (que 
es del que hablamos) es un carbonato 
cálcico muy duro, altamente compacto, 
liso y de grano muy apretado. Su peso, 
aproximado, es de 3.000 kilos por metro 
cúbico y es idóneo para trabajos que han 
de durar varios siglos…

Recuerdo, con agradecimiento y 
claridad meridiana, las magistrales lec-
ciones, teóricas y prácticas, que recibí, 
en mis comienzos artísticos, de uno de 
los grandes pintores y escultores que 
hubo en España en el siglo XX. Se lla-

mó Javier Clavo (pariente próximo del 
crítico taurino “Corinto y Oro”) y tenía 
ramificaciones familiares en Arévalo. Él 
me enseñó a distinguir, entre otras co-
sas, el ALABASTRO DE DEPÓSITO 
ESPELEOLÓGICO del MÁRMOL ES-
TATUARIO DE CANTERA ABIERTA 
allá por los años sesenta. Desde enton-
ces he esculpido más de de treinta es-
tatuillas en alabastro y otras tantas en 
mármol. En estos momentos poseo doce 
pequeños bloques, en alabastro bruto, a 
disposición de quien quiera conocer la 
naturaleza de dicho material…. No ten-
go ningún inconveniente para seguir ha-
blando de alabastro, de mármol, de obje-
tividades o de fábulas inventadas por no 
sabemos quien. Pero hay realidades que 
son Realidades como el nombre SAN 
VITORINO, EL MÁRMOL DE SAN 
ZACARÍAS y un montón de cosas que 
dejo para mejor ocasión por encontrarse 
mi “alter ego”, Fray Giovanni, rezando 
en el desierto tebaideo con la esperanza 
de que acuda la Luz al entendimiento de 
nuestros turiferarios con pluma. Yo solo 
me siento incapaz de desbaratar tanto 
desatino.

Si mi disertación (que puedo man-
tener incluso delante del mismísimo 
Nuncio Apostólico) se ha centrado en 
la evidencia de la materia, que sustenta 
la figura escultórica de San Zacarías, su 
título debería de haber hecho referencia 
a dicho Santo. Sin embargo, como aquí 
todo el mundo hace virguerías para re-
lumbrar y yo no deseo destacarme por 
hacer lo contrario, tengo razones (sub-
jetivas y peregrinas, como los demás) 
para nombrar al padre de San Juan Bau-
tista con el apelativo de Jeremías. Dicho 
de otro modo: si ciertos intelectuales, 
de bombo y pandereta, son capaces de 
bastardear el nombre del Santo Mártir 
Romano Vitorino, sin que les remuer-
da la conciencia, con argumentos tor-
pes y sicalípticos y, además, trastocan 
el MÁRMOL en ALABASTRO con la 
misma facilidad que si fueran primos 
carnales del Druida Panoramix, yo uso 
de los mismos alegatos, y exhibo el mis-
mo derecho, para rebautizar a San Zaca-
rías con el nombre de Jeremías. Al fin y 
al cabo ambos personajes figuran en las 
Sagradas Escrituras… ¿O no?.

José Antonio ARRIBAS
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El Alabastro de San Jeremías
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MAROLO PEROTAS

Tiene este hombre risueño, de prestancia serena 
seriedad castellana y alegrías de majo,
y en su alma sin repliegues, acogedora y buena, 
la pasión por los suyos y el amor al trabajo.

En su pluma florece el donaire castizo; 
arevalense neto y de Arévalo ciego, 
de estos predios amados siente el callado hechizo 
que a sus bellos romances sabe trasladar luego.

Recuerdos y esperanzas en su alma se dan cita 
y tienen encendida una luz permanente... 
a su espíritu alerto ninguna gracia escapa

del pueblo en que naciera; el campo de su mente 
siempre de él está lleno, en su pecho palpita 
y le prestan abrigo los vuelos de su capa.

Nicasio HERNÁNDEZ LUQUERO

A EULOGIO FLORENTINO SANZ
MI ILUSTRE PAISANO

Tu figura, compañero poeta
no es para esculpirla en piedra
ni en latón de cobre.

Tu figura es de más fino metal
que a la sencillez de tu persona
vendiste la grandeza de tu corona

Hoy en recoleta plaza
bajo las ramas de una acacia 
te cobijas. ¡Gloria eterna para ti!

En el año del cincuentenario
del instituto que lleva su nombre .

Segundo BRAGADO

RECORDANDO A LUQUERO

Sencillo y elocuente
poeta castellano,
supo amar a las gentes
de nuestro pueblo llano.

En sus dedos la pluma,
obediente y ligera,
cantó a la blanca luna;
cantó a la primavera.

De la hermosa Castilla
supo elogiar los campos,
a la siega, a la trilla ...

Una bandera al viento
eleva a las alturas
el alma de un soneto.

María PATROCINIO

Para insertar el anuncio de su
empresa en La Llanura, sólo tiene
que llamar a los teléfonos:
	 666 660 123
	 665 650 062
	 655 699 189



EL HOMBRE SIN RECUERDOS

Trato de recordar un tiempo mejor, 
un tiempo de juventud.

Cuando empecé mis estudios fuera 
de casa, cuando salí por primera vez. 
Fue extraño, un viaje largo en un tren de 
los de antes, de los que paraba en todas 
las estaciones. Entre esto y el chacacha-
chacacha de las ruedas sobre unos raíles 
separados por las dilataciones, contrac-
ciones..., del verano y del invierno, no se 
conseguía echar una cabezadita.

Así hasta Tarragona, hasta la Laboral. 
Situada en un enclave idílico, rodeada de 
industrias químicas, por todas partes, cu-
yas emanaciones me da que no estaban 
muy contempladas. No estoy muy segu-
ro de que mis recuerdos se queden en lo 
meramente olfativo.

“Aparcamos”. Sin querer cada uno 
se iba acompañando de los paisanos, de 
los cercanos. Eran habitaciones de ocho, 
de cuatro literas, eran seis residencias o 
colegios de unos cuatrocientos “huéspe-
des” cada uno.

El comedor, enorme, yo creo que de 
dos mil comensales o más, aunque la 
gente decía que había dos turnos, pero yo 
no lo recuerdo, sí que tenía dos alturas.

Recuerdo lo temerarios que éramos. 
Uno de nuestros gustos era ver las tor-
mentas sobre el Mediterráneo, desde la 
playa. Eran espectaculares, el cielo se 
rompía, su reflejo sobre el mar, el es-
truendo, la lluvia y el resguardo.

Recuerdo que se salía los fines de se-
mana. Íbamos al “Negresco”, curioso. El 
único sitio que nos dio un buen café a 
unos estudiantes de la Laboral. Por aquel 
entonces tomábamos una o dos copas de 
coñac que en un grupo de ocho digo yo 
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que se notaría. Lo digo por los varios 
bares que nos despreciaban, ellos se lo 
perdieron. Luego íbamos al Barrio Chi-
no, vamos, cerca de la catedral, a comer 
un bocadillo de callos, creo que no los he 
comido mejores, al menos con más ga-
nas. Aquí cambiábamos y nos íbamos a 
la zona del puerto, donde empezamos por 
algunos trabajillos que nos daban perras 
para los costosos vicios que teníamos. 

Allí conocimos a Goyo, el hombre 
sin recuerdos. Era el que nos atendía la 
mesa, siempre con la misma retahíla. 
Nos repetía el menú, el “completo”: dos 
huevos fritos y una ristra de chorizo o 
una “tajá” de lomo, según el día.

Goyo, no se llamaría así, nadie sabía 
cómo, se le bautizó así. Por lo visto lle-
gó un día, comió y como no tenía con 
qué pagar, se quedó allí en el hostal. No 
dio señas de nada. A nosotros nos aten-
día bien y rápido, pero nada más. Bueno 
sí, algún huevo roto o algunas patatillas 
más y simpatía de vernos todos los fines 
de semana, algunas veces con extra si 
había habido trabajo en el puerto.

- ¿Qué, hoy ha habido extra? 
¡Eh!

Una noche en que no sé si por cope-
teo o por salir con unas amigas, la noche 
se alargó. A la una o así, acabamos en 
el hostal de ‘Goyo’, que ya recogían. Le 
invitamos a unas rondas y cómo no, le 
preguntamos:

- Pero con la memoria que tienes, 
que te acuerdas de nuestros nombres, 
nuestros gustos..., ¿no vas a saber, 
vamos, a tener, recuerdos tuyos?

- No, vine un día aquí y aquí me 
quedé. El jefe es bueno, me da cama, 
comida, me lavan la ropa. Estoy 
bien.

- Pero, ¿de dónde eres?
  ¿Cómo te llamas?
  ¿No tienes familia?
- No sé. No me acuerdo de nada.
Y de ahí, no salíamos.
Yo recuerdo al hombre sin recuer-

dos, sin pasado. ¿Sin futuro?
Sólo el presente, el día a día.
Ahora me da miedo. Más que las 

tormentas en el mar, más que los mo-
mentos en que la tragedia de los malos 
estudios se cernía sobre nuestra cabeza, 
más que las ‘ideas’ en el Balcón del Me-
diterráneo. Más que las emanaciones de 
las industrias químicas.

Tal vez su recuerdo está en mi mala 
salud, en mi enfermedad crónica, que 
día a día, poco a poco me va devoran-
do.

Quiero dejar mi recuerdo al hombre 
sin recuerdos.

Arévalo, agosto 2009
Juan Carlos VEGAS

También en septiembre Arévalo es turismo, 
es cultura, es patrimonio.
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Vendemos Atardeceres
Que los atardeceres de la Tierra de 

Arévalo son dignos de ser admirados 
es algo que casi nadie que los ha visto 
puede poner en duda. Llevo años con-
templando el atardecer desde diferentes 
puntos de Arévalo y su comarca, y cada 
día me sorprende un matiz. Pese a ser el 
mismo espectáculo cada día, no he visto 
dos exactamente iguales. Incluso al des-
plazarme a otros pueblos de este paisaje 
más próximo como pueden ser Aldease-
ca, Sinlabajos, Langa o cualquier otro, 
contemplo unas imágenes únicas y es-
pectaculares.

Inevitablemente tiendo a imaginar 
cómo verían esos mismos atardeceres 
las gentes de antaño. Tanto hace muchos 
siglos como hace muchas decenas de 
años los atardeceres y los paisajes serían 
los mismos. Pero tengo la sospecha que 
las gentes no los mirarían igual. Mirarían 
maravillados. Ignorantes del funciona-
miento de los astros, cosa que hoy gra-
cias a la sabiduría de algunos de los de 
nuestra especie, cualquiera de nosotros 
conoce. Asustados cuando viesen esos 
colores de fuego al ocultarse el sol en el 
horizonte, no es de extrañar que surgie-
ran multitud de creencias y de interpreta-
ciones mágicas o religiosas.

He visto otros atardeceres en otras 
partes del mundo y reconociendo la be-
lleza de muchos de ellos, no igualan lo 
que siento al contemplar estos. También 
he observado que hace falta tener una 
cierta edad para reparar y admirar los 
atardeceres. Es un espectáculo que no 
levanta demasiadas simpatías entre los 
jóvenes, salvo cuando están enamora-
dos. En ese caso se hacen acompañar del 
amado a la contemplación de la puesta 
de sol. Pero el amor les traiciona y el de-
seo de ver ponerse el sol en el horizonte 
pasa a un segundo plano cuando de hito 

en hito, en esas miradas enamoradas, sus 
pupilas quedan enganchadas, y no pue-
den apartar la mirada de uno de la del 
otro, pasando el ocaso a un muy segundo 
plano.

Hace falta una cierta madurez del 
ánimo para fijarse en una puesta de sol. 
Esa misma madurez te permite asistir al 
espectáculo con la compañía de un ami-
go, un grupo de desconocidos o de la 
persona amada. Un buen amigo dice que 
descubres que te has hecho mayor, cuan-
do puedes asistir al ocaso abrazado a la 
persona amada y no necesitas mirarla a 
los ojos, sino que los ves en el sol que 
se oculta. Tengo que reconocer que es 
un romántico incurable, pero puede que 
lleve razón.

Este mismo amigo, quizás llevado 
por su romanticismo, sostiene que los 
negocios que prosperan son los que ven-
den mentiras a muy buen precio. Por eso, 
cuando el otro día hablábamos de las ne-
cesidades comerciales de Arévalo y la 
comarca, le propuse un negocio que creo 
saldrá redondo. La venta de atardeceres. 
La materia prima, salvo que alguna ad-
ministración avispada repare en ello, no 
nos costará nada. La calidad del género 
es indudable, podemos además, darlo 
a probar las primeras veces totalmente 
gratis. Una vez que lo prueben los clien-
tes no van a dudar de la calidad del pro-
ducto en cuestión.

El local para vender los atardeceres 
de la Tierra de Arévalo más o menos está 
ya localizado, por supuesto está orien-
tado a poniente, y el precio no me pa-

rece excesivo. Lo difícil será conseguir 
la financiación del banco para nuestro 
proyecto. Pero se nos ha ocurrido que 
podemos citar al director de la oficina 
bancaria una tarde de estas y llevarle con 
nosotros hasta un lugar cualquiera que 
asome sobre las cuestas del río Arevali-
llo. Habremos de hacerlo a última hora 
de la tarde, para que cuando le pidamos 
la cantidad que necesitamos, coincida 
en el tiempo con el ocaso del astro rey. 
Cuando reciba nuestra petición dinera-
ria al tiempo que contempla la singular 
belleza del momento, será imposible 
que se niegue a conceder el préstamo. Si 
además es una tarde de tantas, con nubes 
jaspeadas en el firmamento, de esas que 
habréis visto, que producen esa infinidad 
de colores casi imposibles de reproducir 
humanamente; habremos de tener cuida-
do no siendo que se vaya a enamorar de 
alguno de nosotros, lo cual supondría un 
serio inconveniente.

Una vez puesto en marcha el nego-
cio, las cortas distancias que nos separan 
de las principales ciudades de la región 
o incluso la capital del país, nos asegu-
rarán la clientela en número suficiente. 
Los primeros clientes serán nuestros me-
jores embajadores. Impresionados por la 
belleza que contemplarán no podrán por 
menos que ensalzar ante sus amistades 
lo contemplado. Con una buena adminis-
tración de los beneficios que obtengamos 
nos podemos garantizar una buena pen-
sión para nuestra vejez. Consumiremos 
nuestros ahorros el día de mañana con-
templando los atardeceres de la Tierra de 
Arévalo.

Fabio LÓPEZ
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Tiñosillero Barro

Ayuntamiento Concejalía de Cultura
El plazo para la recepción de relatos de la X Edición del 
Certamen de Relato Breve Ciudad de Arévalo, termina del 
día 2 de Octubre a las 14.00 horas.
Bases completas en www.ayuntamientoarevalo.es

ESPECTÁCULO INFANTIL “PALABRAS AZULES”. 
Compañía Pie Izquierdo
Día 26 de septiembre en Cine Teatro Castilla.

Centro Cultural San Martín
EXPOSICIÓN JOSÉ MARÍA MEZQUITA
Del 11 de septiembre al 11 de octubre de 2009
de 11:00-13:00 y de 17:00-20:00 horas de lunes a domingo
Plaza de la Villa s/n

Talleres curso 2009-10 Fecha de inscripción hasta el 24 
de octubre, en la Caja de Ávila o en San Martín.

Taller de Encuadernación de 17 a 20 horas los miércoles, de 
noviembre, diciembre. 20 € al mes

Taller de Pintura de 17 a 19  y de 19 a 21  horas los jueves y 
viernes, de noviembre a mayo. 25 € al mes

Taller de Pintura Infantil de 11 a 13 horas los sábados, de 
noviembre a mayo. 15 € al mes

Patrimonio Histórico de Castilla y León
SIMPOSIO INTERNACIONAL “SOLUCIONES 
SOSTENIBLES PARA LAS CIUDADE PATRI-
MONIO MUNDIAL”. Días 19 y 20 de noviem-
bre, y se celebrará en Ávila, en el espacio cultural 
de la Caja de Ávila, el Palacio de los Serrano. 
El plazo de matrícula se cierra el próximo 13 de noviembre.

Alumnos del IES Eulogio Florentino Sánz
TRAVESÍA DE UNA NOCHE DE VERANO. 
Recorrido poético teatralizado por el casco antiguo de 
Arévalo.
Viernes 18 de septiembre a las 20,30 horas en la Plaza del 
Real

Peña Ciclista Vázquez Palomo
Ciclo-marcha de montaña que se celebrará el próximo día 
18 de octubre de 2009.
Más información en http://www.gratisweb.com/grupoci-
clista/

Este tradicional oficio de alfarero 
persiste gracias a Crescencio del Dedo, 
más conocido como “Chencho”.

Él heredó hace 30 años este oficio 
de su familia política. Esta si que tenía 
una larga tradición en el oficio. Realiza  
su trabajo en un taller en Tiñosillos.

Esta actividad artesanal, como 
otras, te atrapa y por un momento pa-
rece hacer parar el tiempo. No sé desde 
hace cuantos miles de años se hacen 
los cántaros y las vasijas de barro coci-
do, desde cuando sirven para transpor-
tar el agua y el alimento. Si que tene-
mos alguna referencia más de su uso, 
de las cazuelas de “tiñosillero barro” 
donde se hacen los asados de Arévalo 
y particularmente el COCHINILLO 
ASADO.

Ahora el barro ya no es sólo de la 
tierra de Tiñosillos, se mezcla con otros 
comprados en Barcelona o en Valencia. 
También se mezcla con barro refracta-
rio especial para hornos. Ahora se uti-
lizan máquinas que ayudan a preparar 
el barro y limpiarlo. Y el torno para ir 
dando forma a las piezas es eléctrico.

Una vez preparado el barro se le da 
forma y se le deja secar. Depende de si 

es verano o invierno tarda más o me-
nos, pero, como mínimo, necesita dos 
o tres días. Una vez secas, las piezas se 
lijan y se lavan.

Luego se cuecen en el horno a 1.050 
grados durante ocho horas, y se dejan 
enfriar en torno a un día.

Las piezas preferidas de nuestro ar-
tesano son el cuenco de la tradicional 
“Sopa Castellana”, el del Consomé y 
el del Gazpacho y la estrella es la Ca-
zuela de Asar. 

Todas las piezas que se fabrican 
son de uso alimenticio y su decoración 
escasa, sobria y con espíritu totalmente 
castellano.

A “Chencho” le queda poco para 
jubilarse y le gustaría dejar su negocio 
en buenas manos, pero en estos mo-
mentos de crisis, a pesar de escasear el 
trabajo tampoco estamos dispuestos a 
faenar en cualquier cosa.

Rebeca T. GÓMEZ CARPIZO
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¡De rodillas! Ved como se recorta la bra-
va y recia silueta de la villa de Arévalo 
sobre el mar polvoriento de la llanura. 
De rodillas, españoles... Aquellas ocho 
torres doradas —fuertes gigantes homéri-
cos— representan baluartes de espíritu y 
de colectividad. El caserío desafía al peli-
gro con la seguridad idealista de la adarga 
de Quijano, y al levantarse atrevido sobre 
el lomo arenoso de la paramera castella-
na es que fía en su poder y en su valor.

Dirá el rufián canino:
—Atravesemos por entre la gente que 

viste gayo ropaje pesado y rico. Pasemos 
tranquilos por las largas calles y las amplias 
plazas, la frente orgullosa bajo la gorra es-
carlata, el cuerpo seguro por el cielo im-
perial. ¿No es nuestro Emperador el muy 
poderoso señor Carlos I de España y V de 
Alemania?

Así hablaría también, pagado de si mis-
mo, el noble caciquil, el rastrero privile-
giado. Así hablaría la cortedad innata de la 
caterva. Así hablarían los maniquíes civiles 
de aquella época despótica y triunfal, des-
lumbrado el rebaño por el sol mágico de la 
soberanía. Pero en Medina del Campo, en 
Salamanca, en Segovia, en Ávila, en Soria, 
en Cuenca, en Guadalajara, en Madrid, en 
Sepúlveda, en Atienza, y aún en el mismo 
Arévalo, levantaba serias llamaradas el res-
coldo de la rebeldía y el honor. El resplan-
dor teñía de presentimientos rojos —pólvo-
ra y sangre— la faz rugosa y parda de la 
madre Castilla.

Las chispas, diabólicamente jugueto-
nas, volaban como estrellas de presenti-
miento, y el humo —un humo de catástrofe 
y de ruina— se aglomeraba, se apelmaza-
ba, se difundía, amenazando desvistar, di-
fuminar, destruir.

Y Segovia —siempre tan audaz y  tan 
joven— dio la pauta.   Juan Padilla, Juan 
Zapata v Juan Bravo —tres personas distin-
tas un solo Juan verdadero—sobre sus ai-
rosos corceles, desplegaron bajo el infinito 
azul el pendón morado de la  Libertad. Y un 
arevalense que regia los destinos de Zandra 
—Rodrigo Ronquillo— detuvo el fuego re-
belde a las puertas mismas de Santa María 
de Nieva. Nuestro paisano acaso sintió mie-
do por primera vez... y dio un paso atrás... 
Arévalo, entonces, dejó oir su canción de 
cuna y acogió maternal al despótico y cruel 
fracasado.

No escarmentó D. Rodrigo Ronquillo. 
Unióse a Fonseca y fueron ambos contra 
Medina del Campo. Medina era fuerte. En-
tre sus recios muros se defendían el crédito, 
la moneda y el valor —lo que hoy asegura 
el triunfo—. Y allí, el oro, como siempre, 
dio la final estocada a los rudos serviciales. 
Nuestro paisano quiso poner fuego en una 
hoguera, ir al absurdo, y la hoguera quemó 
sus ropas de servidor y sus pergaminos de 
leguleyo. Nuestro paisano quedó tal y como 
nació: hombre sin ropaje.

Duro empeño era el vencerle. El león 
indómito se fue a Flandes —entonces el 
mundo era un pañuelo de España— y 
Carlos V le reintegró a sus honores y a sus 
cargos. Bajo el recio bigote del arevalense 
asomaría la risa biliosa del orgulloso cruel.

Las hogueras de Castilla se apagaban. 
La lumbre se había ido corriendo hacia 
Villalar. Ronquillo allá se fue a levantar el 
cadalso, Bravo, Padilla, Maldonado, Acu-
ña, llenaron de sangre la arena ingrata del 
desierto castellano. No sonó ni una campa-
na. Acababa de morir el honor, la libertad, 
el derecho, la verdad y la justicia. El coro 
de las voces del rebaño se apagó en cuanto 

rodaron las cabezas levantiscas de los hé-
roes. España quedó mansa y rendida a los 
pies de la Europa que se desentumecía.., Y 
sobre el letargo español alzóse poco a poco 
la voluntad firme y grande de los pueblos 
libres.

D. Rodrigo Ronquillo pasó sus últimos 
años solo y triste. Paseó su desgracia como 
un pingo de ignominia por estas calles lar-
gas y estas plazas amplias de nuestra vieja 
ciudad. Las torres, el castillo, los rancios ca-
serones, los palacios ruinosos, saben de su 
vida postrera, de sus momentos finales...

Seguidme hasta la plaza del Real. Esa 
casa de portalada chata, recia y señoril, es 
donde nació y vivió el fatal paisano. Esa, 
esa es la casa del tristemente célebre al-
calde Ronquillo. ¡Quien había de decirlo! 
La plaza donde naciera el verdugo de las 
libertades castellanas se llamaría, pasado el 
tiempo, de la Libertad. Lo que él quiso ma-
tar, cruel y despótico, envolvería su lar ple-
namente cómo el aire y como el sol, libres 
de frenos, de todos y sobre todos.

Julio ESCOBAR
La Llanura nº 33 
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EL AREVALENSE DON RODRIGO RONQUILLO


